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Introducción

La caracrerí ticas generales de nuestro país ofrecen
diversas oportunidades para que la población se sienta mo-
uvada a alcanzar una mejor calidad de vida, por lo que año
a año on miles los estudiantes que inundan universidades
con el objetivo de mejorar su condición. Pero también es
cierto que muchos abandonan sus estudios sin haber alean-
:ado su ideal. Esta situación genera polémica y es un tema
que merece su estudio y análisis.

Cuando un joven se retira de la universidad sin haber
alcanzado un título, cuando no alcanza los niveles más al-
tos de educación está en desventaja para competir en un
mercado laboral cada vez más competitivo.

La deserción de los estudios es un fenómeno que afecta
a todas las universidades, sin embargo, cuando alcanza ni-
veles altos, la hacen merecedora de un interés primordial
dentro del conjunto de problemas que existen en el ámbito
universitario.

Es evidente la pérdida de recursos económicos y su
efecto negativo sobre la formación de capital humano, así
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como el desaliento y el sentimiento de frustración que pro-
duce en los estudiantes. Sin embargo, a pesar de su impor-
tancia, se han realizado pocas investigaciones para apreciar
el estudio de este problema, sus causas y las posibles solu-
ciones. A este respecto, existen pocos datos detallados so-
bre la deserción. Por esta razón, se considera necesario in-
vestigar sobre los índices de deserción, y las características
relacionadas con ésta, tanto para el desarrollo de estrate-
gias que disminuyan el problema, como también para ser
considerados en la planificación del desarrollo académico
de las instituciones.

El problema de la deserción no es solamente acadé-
mico sino también familiar, pues los recursos económicos
son dirigidos a la atención de un conjunto de necesidades,
dentro de los cuales se incluye el gasto en estudio. Las deci-
siones que la familia tome al respecto son vitales, pues per-
miten estimular al estudiante a posponer el estudio, o bien
continuarlo.

En el caso de familias de escasos recursos, la decisión
de continuar los estudios representa un verdadero sacrifi-
cio. Así, el papel de la universidad es fundamental y tiene
la responsabilidad de ofrecer instancias eficientes para que
el estudiante pueda exponer sus problemas, recibir ayuda
no solo económica sino asesoría apropiada para lograr el
éxito en sus estudios.

La deserción no afecta solamente al individuo, sino a
la sociedad en general. La universidad debe proveer los re-
cursos humanos necesarios para el desarrollo nacional, trans-
mitir el patrimonio cultural, constituir el eje del sistema
científico tecnológico, difundir la cultura, realizar una la-
bor de crítica social y contribuir al desarrollo del país.

Los costos de la educación son muy altos y la inver-
sión que se hace en este campo debe recuperarse a través de
la formación de un tipo de ciudadano cada vez más apto \'
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capaz, por esto la deserción estudiantil debe ser objeto de
mayor preocupación e interés, ya que, sus implicaciones para
llevar a cabo los objetivos de la universidad son de suma
importancia.

Las causas de la deserción podrían estar determinadas
por condiciones objetivas, particularmente características
socioeconómicas, psicológicas, culturales propias del estu-
diante y del entorno en el cual se desenvuelve; así como
factores propios de la institución y del sistema de enseñan-
za y aprendizaje que, de manera directa o indirecta, inte-
ractúan para que se produzca el abandono.

Por tanto, la identificación y el correspondiente aná-
lisis de las causas y las consecuencias de la deserción, per-
miten generar acciones dentro de la universidad, dirigidas
a disminuir los niveles de deserción existentes y con ello,
favorecer la formación de futuros profesionales que contri-
buyan al desarrollo del país.

En el caso de las universidades es el departamento de
Asuntos Estudiantiles o de Vida Estudiantil, quien se en-
carga del desarrollo de programas preventivos, educativos y
de a i tencia. Estos van dirigidos a estudiantes que poseen
aptitude académica e interés por cursar una carrera uni-
versitaria, pero que, por su difícil situación socioeconómi-
ca, no lo pueden hacer por sus propios medios.

Para hacer más efectivos los programas de bienestar
estudiantil es importante conocer las probabilidades de de-
serción que tienen los estudiantes que matriculan en la
universidad y las razones ele tal deserción. También es im-
portante conocer la asociación que puedan tener algunas
variables sociodemográficas con la deserción estudiantil,
para poder determinar los subgrupos que los programas de-
berían establecer como prioritarios.
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Situación actual y tendencias de la educación superior

Una de las situaciones que tuvo y que tiene que en-
frentar la educación superior costarricense fue el crecimiento
demográfico de los años cincuenta. A partir de 1967 se ini-
cia la incorporación masiva de estudiantes a la universidad,
con altas tasas anuales de crecimiento. Costa Rica pasó por
altos períodos de crecimiento demográfico en los años 50 e
inicios de los 60, lo que vino a afectar la población en edad
de entrada a las universidades. De 1967 a 1981, se incre-
mentó más de siete veces la cantidad de estudiantes en las
universidades costarricenses, pasando de 6000 a 54000, cre-
cimiento que significó un incremento del 790% y distorsio-
nó totalmente las tendencias históricas.

El "baby boom de 1955 a 1965 implica que corno
promedio, anualmente se estén incorporando, desde 1976
(al llegar a una edad de 21años) más de 56000 ciudadanos a
la vida laboral o a la educación superior.

Es importante indicar que, algunos investigadores
consignan un nuevo boom demográfico entre 1975 y 1985,
está población ejercerá presión en los años venideros por
un cupo en la educación superior y, por ende, una mayor
calidad de educación, es en este aspecto donde se debe dar
la competencia entre universidades públicas y privadas.
(Ruiz, 2001)

Desde la aparición del sistema educativo superior,
obtener un título universitario se transformó en un gran
reto para la familia costarricense y desde el punto de vista
social, se gestó un mecanismo de promoción social o movi-
lidad social que tendría consecuencias para el desarrollo
equilibrado de la sociedad.

Este desafío por alcanzar un título universitario, llega
también al sector femenino, y se produce un fenómeno de
suma importancia para nuestro país: la incorporación de la
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mujer al sistema educativo universitario, que se inicia a partir
de los años setenta.

Costa Rica no escapa a la crisis económica que ha
tenido prácticamente toda la humanidad y ya para la déca-
da de los ochenta se da una disminución en el presupuesto
destinado para educación en general en el país. Si bien es
cierto que según este indicador Costa Rica aún se rnantie-
ne en un sitio de privilegio en el área latinoamericana, tarn-
bién es cierto que ha perdido terreno y que presenta una
tendencia hacia la declinación.

El mundo se dirige hacia la globalización en muchos
entidos, pero serán las comunicaciones y la penetración

masiva de productos y servicios, las que con más fuerza
modificarán valores, modos de vida y costumbres. Se sos'
nene que la tendencia será hacia una pérdida cada vez ma-
·or de las diferencias culrurale .

Jorré 199 ) argumenta que, el mundo camina hacia
la estandarización, a Imponer valores de sociedades más
mdus nah:adas, hacia la universalización de los valores. El
desarrollo de lo medio de comunicación, la globalización
de lo mercados, la pérdida de relevancia de las fronteras,
Irán acabando pausadamente las identidades culturales. Lo
que antes llevaba siglos, ahora se produce en unas pocas
décadas.

En cuanto a este tema, la universidad no solo tiene la
gran oportunidad de establecer el engranaje necesario para
rescatar las diferencias culturales y transformar esto en una
orientación que desvie en algún modo la tendencia estan-
darizadora, sino que tiene también la ocasión de recuperar
su papel en la sociedad.

En este sentido, la universidad tiene que ser protago-
ni ta, fundamentada en su misión de conservar y transmitir
la cultura, la universidad no puede mostrarse indiferente en
relación con las costumbres, ideas, expresiones artísticas, y los
valore que han fortalecido a la sociedad.
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En este aspecto, Angel Ruiz (2001) considera que
como efecto de la globalización, la educación en general y,
sobre todo, la educación superior, tiene que mejorar la cali-
dad de la educación, no solo en la formación de sus gradua-
dos, sino también en un manejo eficaz de los recursos con
que cuenta, así como contextualizar sus carreras dando én-
fasis al tiempo destinado para graduarse, al manejo eficaz
de sus recursos, a la pertinencia del currículo, y a la calidad
y formación de sus docentes.

Un fenómeno interesante, y que cabe mencionar, es
que el nuevo boom demográfico, cambiará las condiciones
económicas del país en las primeras dos décadas del presen-
te siglo, según el Dr. Rosero, la población del primer boom
no está aún vieja, trabaja, produce y ahorra y, por otro lado,
la generación del segundo boom se está incorporando a la
producción del país, por lo que tiende a disminuir el núme-
ro de dependientes por familia. Sin embargo, para el año
2020 la población del primer boom estará ya en la tercera
edad y se terminará esta etapa favorable económicamente
para el país. Esto indica que estos primeros años de siglo
serán determinantes para el progreso de Costa Rica. Y es
aquí donde las universidades públicas y privadas tienen una
gran responsabilidad aunque no exclusiva, para formar esta
nueva generación que ha vivido tiempos difíciles económi-
cos y de estilo de vida. (Ruiz, 2001).

Según proyecciones de la UNESCO en el nuevo si-
glo, a lo sumo el 10% de la población de los países en desa-
rrollo estará matriculada en la educación superior, por lo
que la universidad tiene el gran desafío de lograr una mayor
equidad en el acceso sin que esto repercuta en la calidad.

En el presente siglo no se podría hablar de una educa-
ción universal, de un modelo único, sino que hay que ha-
blar de modelos educativos que respondan a diferentes gru-
pos sociales, diferentes también en sus niveles de desarrollo
y en sus características culturales.
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El conocimiento, o mejor dicho la información ad-
quiere cada ve: más importancia y e má nece aria en rela-
ción con Lamateria prima, el trabajo \" otro recursos. El
conocimiento es la nueva ventaja comparativa de las na-
cienes. El factor que decidirá el destino de la nacione en
la economía global será el nivel educativo de us poblacio-
nes, lo nuevo empleo exigen conocimiento, imagina-
ción e inteligencia.

Por tal razón es insuficiente que los sistemas de edu-
cación brinden solamente los conocimientos técnicos pro-
ductivos, deben promover conjuntamente con el conoci-
miento técnico, el desarrollo de la inteligencia y la
creatividad.

Otro fenómeno que influye en los sistemas de educa-
ción superior es la creciente participación de la mujer, que
requiere un cambio en las estructuras actuales y una actua-
lización de los currículos, igualmente los sectores de traba-
jadores adultos influyen en el currículum pues deben reca-
lificar sus competencias laborales.

Sin embargo, no podemos obviar que, con las nuevas
tecnologías la forma de ver el mundo varía rápidamente:
aparecen nuevas representaciones mentales, nuevas expe-
riencias vivenciales, acceso a una cantidad inmensa de in-
formación y nuevos entornos de aprendizaje.

La universidad debe preparar al hombre del nuevo
siglo, para que sea capaz de asimilar este bombardeo de cam-
bios tecnológicos. No se trata de formar un estudiante pasivo,
consumidor de información, sino, un estudiante activo y re-
flexivo, por tanto, un constructor de su propio conocimiento.

La Universidad se constituye, hoy más que nunca, en
un instrumento indispensable para nuestra sociedad, que
demanda una preparación de diferentes cuadros profesio-
nales, diferenciados por su presenciabilidad en el tiempo y
en el e pacio y, sin que pierdan los niveles de producción
socioeconómicamente alcanzados.
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Con la globalización, la base de acción son los reque-
rimientos del mercado y, la eficiencia productiva es deter-
minante para poder competir a nivel internacional. Esta
situación envuelve grandes conflictos y uno de ellos es la
repercusión sobre el mercado laboral.

Estos desafíos establecen la necesidad de hacer ajus-
tes en las instancias educativas, para que los trabajadores
estén en ·condiciones de incorporarse adecuadamente al
mercado laboral. Esto no es sinónimo de hacer "robots"
perfectamente adaptables a dichos mercados. Es en este as-
pecto, que el reto de la educación se hace más difícil, por-
que el sistema educativo debe ser flexible para el cambio,
pero lo adecuadamente fundamentado y consolidado como

En este sentido, la universidad debe tener presente
que la educación debe ser continua, que todo estudiante
aún después de graduado deberá regresar a los recintos uni-
versitarios para actualizarse.

Conceptualización de la deserción

El término "desertor" se aplica a quien abandona una
actividad en forma imprevista y deja inconclusos los objeti-
vos iniciales planteados. En el campo educativo la deser-
ción estudiantil se entiende como un fenómeno que se ca-
racteriza por el abandono definitivo de la asistencia a la
institución educativa.

En forma general, la deserción educativa se refiere a
una manifestación de conducta, que podría resultar de la
interacción de una serie de características o variables, que
influyen en la decisión por parte del educando, en este caso
específico de un estudiante universitario, por interrumpir
sus actividades académicas

La deserción es el resultado de una' combinación de
factores, e implica un costo social importante, en el sentido
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de que se da una inversión durante un tiempo determina-
do, para formar a un individuo, que no culmina su carrera y
que por lo tanto no logra los objetivos que en un inicio se
había planteado. Se considera deserción, por lo tanto, el
abandono del sistema educativo por parte del alumno.

La deserción se puede considerar como un parámetro
primordial para medir el desarrollo educativo de la pobla-
ción y la eficiencia del sistema educativo de un país, siendo
en la actualidad un problema al que se enfrentan miles de
estudiantes.

A veces resulta difícil determinar cuándo debe o pue-
de considerarse que un estudiante inscrito ha abandonado
sus estudio, en un curso o en una carrera. La situación se
toma aún más compleja cuando los alumnos que abando-
nan us estudio pueden en cualquier momento volver a la
institución universitaria. Es decir, dejan uno o más perio-
do académicos sin estudiar y luego vuelven. Esta compli-
cación dificulta mucho la evaluación e interpretación de
las cifras sobre este tema, y no permite en múltiples oportu-
nidades, comparaciones o conclusiones sólidas rigurosas.

Desde una perspectiva psicosocial, la deserción gene-
ra un fuerte impacto en el sujeto que hace abandono de sus
estudios. Por ejemplo, produce sentimientos de frustración,
que con el paso del tiempo pueden conducir a un senti-
miento de fracaso.

Generalmente, cuando las personas encuentran una
serie de limitaciones económicas para adquirir los bienes y
servicios que desean, asumen como causa de tal hecho la
carencia de una preparación académica.

Factores asociado con la deserción

.;lJ mencionar la deserción estudiantil urge una serie
de elementos que están asociad con la determinación que
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toma un individuo al abandonar sus estudios, algunas de las
características a considerar son inherentes al estudiante
(género, edad), otras se encuentran relacionadas con el
entorno del individuo; en este apartado se analizan los atri-
butos individuales que podrían tener alguna relación con
el abandono de los estudios y se revisan los factores motiva-
cionales que inciden en la decisión de abandono, luego se
analizan los factores socioeconómicos y académicos del
alumno y finalmente, los factores institucionales que afec-
tan al individuo, propiamente los elementos administrativos
que de alguna manera inciden en la deserción estudiantil.

Si bien la decisión de abandonar los estudios univer-
sitarios es el resultado de múltiples factores, algunas inves-
tigaciones han encontrado relaciones interesantes entre la
deserción y algunas características personales de los estu-
diantes, es así como el género es un atributo considerado
en investigaciones sobre el abandono. Woodley y Parlett,
citados por Granados (1992) en un estudio realizado en la
Open University, encontraron que la tasa de abandono en
los estudiantes de género masculino es más elevada que en
los estudiantes femeninos. Sin embargo, en una investiga-
ción realizada en la Universidad Nacional de Educación a
Distancia, en España, se determinó que el género no pro-
duce diferencias significativas a la hora de abandonar los
estudios y concluyeron que el hecho de realizar estudios en
una universidad a distancia, puede disminuir las diferencias
inherentes a cada género (maternidad, trabajo, estado ci-
vil). Igualmente, en una investigación realizada en Argen-
tina, se determinó que el riesgo de abandono para los hom-
bres era 1,36 veces mayor que el de las mujeres. Es decir,
que en una institución de educación presencial el género sí
produce diferencias significativas en cuanto al índice de
deserción.

En lo referente a la edad de los estudiantes, los resulta-
dos indican que a mayor edad es menor la tasa de abandono, se
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indica que el aprender a distancia requiere cierto grado de
madurez, por esta razón la Open University después de un
estudio sobre rendimiento de los estudiantes decidió esta-
blecer una edad mínima de 21 años como requisito para
ingresar.

Es de esperar que los estudiantes jóvenes, y que vie-
nen de un sistema tradicional de enseñanza, no tengan la
madurez necesaria ni la autodisciplina para luchar contra la
ensación de ai larniento que se da en una educación uni-

versitana, por esto. el nivel de deserción enrre lo e tudian-
tes más jóvenes es probablemente mucho mayor que entre
10- de más edad. En el e tudio realizado en la Open Univer-
suv, se enconrró que la mayor tasa de abandono correspon-
de a e rudiantes con edades entre 21 y 24 años y entre los
5 v 59 años.

En la Universidad Nacional de Educación a Distan-
cia, en España, se encontró una relación significativa entre
edad y rendimiento, resultando que los estudiantes con
mayor grado de permanencia en la Universidad eran los de
30 a 39 años, y la tasa iba descendiendo según se aumenta-
ba o disminuía la edad, se ubicó el mayor índice de abando-
no entre los de 21-24 años.

Otro aspecto que determina la situación de una per-
sona es su e tado civil, si bien es cierto esta situación está
relacionada con la edad del estudiante, en algunas investi-
gaciones se ha determinado que el cambio de estado civil
incide significativamente en la conducta de abandono, es-
pecialmente en la mujeres. García Aretio (1987) determi-
nó que si bien el estado civil está muy relacionado con la edad
de los estudiantes, se puede observar que los estudiantes casa-
do- y con hijos presentan las tasas mayores de abandono.

Orro elemento que esta muy relacionado con la edad
y con el e tado civil es el número de hijos, y a la vez ésta
implícitamente relacionado con el abandono de los estudios,
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pues en la investigación realizada en la Open University se
determinó que el 77% de los que desertaban de esa univer-
sidad lo hacían por razones familiares.

Por tanto, es importante saber el estado civil del estu-
diante y tener una idea sobre el número de miembros que
constituyen la familia, pues esto puede orientar sobre algu-
nos condicionantes y responsabilidades que pueden tener
una influencia significativa sobre la decisión de abandonar
los estudios universitarios. Al respecto, García Aretio (1987)
determinó que los estudiantes con dos o tres hijos tenían
las mayores tasas de éxito.

En lo que se refiere a la situación laboral de los estu-
diantes, es un hecho que las obligaciones ajenas al estudio
demandan tiempo y responsabilidades especiales, hay evi-
dencia de que gran cantidad de estudiantes que abandonan
la universidad, lo hacen por carecer del tiempo suficiente
para poder resolver las demandas de su trabajo y de sus es,
tudios, así en la Open University, se determinó que la tasa
de abandono es más alta entre los alumnos que tienen ocu-
paciones laborales.

Por su parte, García Aretio (1987) en su estudio de,
terminó que más del 60% de los que abandonaron la uni-
versidad lo hacían por razones laborales, dentro de las que
se pueden mencionar, incremento en las horas de trabajo,
horario laboral irregular e inclusive cambio de trabajo. Re'
ferente a este aspecto, se ha determinado que estudiar y
trabajar simultáneamente provoca un mayor riesgo de aban,
dono, 3,4 veces mayor con relación a quienes no laboran.

También las características de las condiciones acadé-
micas previas al ingreso a la universidad, pueden condicio-
nar las posibilidad de abandono del alumno, al considerar
los estudios previos que tiene el estudiante al ingresar a la
institución se tiene algún grado de referencia sobre la ma-
durez intelectual, en este sentido en la Open University se
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determinó que a menor nivel académico previo a su matrícu-
la la probabilidad de abandono era mayor, igual re ultado se
halló en la Cm -ersidad _"aclOna! de Educación a Distancia,
en Es estudiantes con mavor expenencia académica
se mantenían mas ue demro e la uruversidad.

P otra parte, García Areno 19 7) determinó que
- esrudiames con esrudr previo de licenciatura eran los

que proporcionalmenre más abandonaban los e tudios en
la Universidad acional de Educación a Di rancia de Es-
paña; García Aretio opina que quizás dieron por un hecho
que sería fácil obtener un segundo título.

Otra situación que esta relacionada directamente con
el abandono es la condición académica de los estudiantes,
propiamente el rendimiento académico, al respecto se ha
comprobado que la obtención de bajas calificaciones es un
factor significativo en el abandono posterior de los estudios
y que, por tanto, una persona con bajas calificaciones pre-
vias es más propensa a abandonar los estudios. Es decir, que
lo hábitos de estudio, aptitudes y habilidades están direc-
tamente relacionados con el rendimiento y posteriormente con
el abandono de los estudios. Esto se vincula con el número de
materias matriculadas o la carga académica, pues se ha deter-
minado que el número de asignaturas influye significativamente
en el abandono y que la tasa de deserción se incrementa en
función de la sobrecargada de trabajo académico.

Referente a esto es realmente necesario proporcionar
información y orientación a los estudiantes sobre la carga
académica recomendable de matricular, considerando las
situaciones personales; de trabajo, las obligaciones familia-
res, los estudios previos y todas las situaciones que puedan
interactuar con su estudio.

Otro aspecto que también está relacionado con el aban-
dono en las instituciones educativas, es el lugar de residencia o
visto de otra forma la distancia al centro universitario.
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Granados (1992), en la UNED de España y propiamente
en los estudiantes de Letras, deduce que los estudiantes pro-
cedentes de un medio familiar urbano mantienen conduc-
tas de abandono menores a los procedentes del área rural.
En esta misma Universidad, García Aretio (1987) opina
que si bien la distancia al centro universitario no es un asun-
to académico, si se puede considerar como un factor a la
hora de tomar la decisión de abandonar los estudios.

Dentro de las teorías de la motivación, se ha conside-
rado que el individuo tiene una jerarquía en sus necesida-
des que van desde el orden fisiológico, hasta la necesidad
de saber y se asegura que unas tienen que satisfacerse para
que surjan las otras.

Dentro de los aspectos personales que influyen en la
decisión de continuar o abandonar los estudios se puede
mencionar los siguientes:

• falta de respuesta de la institución educativa a las ex-
pectativas del educando, por ejemplo que la carrera
que él escogió no llena sus expectativas, tanto inte-
lectuales como económicas, o que la carrera que está
cursando, no es la que, desearía cursar si tuviese los
medios para hacerlo.

• falta de interés real por el estudio, motivada por una
inadecuada orientación vocacional o por ausencia de
ésta

• causas psicofísicas, generalmente problemas de apren-
dizaje que generan en la decisión de no poder seguir
estudiando, principalmente por la no adecuación cu-
rricular de la institución

• necesidad de satisfacer otras expectativas antes que
las educacionales, que el individuo jerarquiza como
prioritarias y que pueden tener respuesta en lo econó-
mico o lo social.
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• dificultad para asimilar el ambiente universitario, en
otras palabras, no se siente bien con sus profesores o
amigos, ni con el sistema de enseñanza, generándose
así un estado de insatisfacción que en última instan-
cia puede propiciar el abandono de sus estudios.

La motivación realmente es la que alimenta las ex-
pectativas presentes y futuras, es la que orienta al individuo
a plantearse un conjunto de metas, por las que estará anuente
a luchar y superar los obstáculos que se le presentan. Si el
móvil de acción satisface plenamente al estudiante, es muy
probable que su nivel de motivación lo impulse a continuar
con una actitud positiva hacia la institución, y hacia el es-
rudio, y facilita el proceso de adaptación del estudiante a su
nuevo medio.

De otro modo, la situación educativa se torna con-
rlictiva si el educando se percibe fuera de ambiente y la
permanencia en la institución le provoca sentimientos de
conflicto y malestar general. Se ha sostenido, entonces, que
el grado de motivación y nivel de adaptación del individuo
al medio, determinará en gran medida la permanencia en
la ins rrución educativa.

Uno de lo a pectos que se considera primordial a la
ra e realizar estudios es la situación económica del estu-
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a) la necesidad que tiene el estudiante de trabajar para
lograr su manutención y posiblemente la de su fami-
lia, actitud generada por la imposibilidad económica del
grupo familiar para solventar sus gastos de estudio.

b) la inexistencia de una legislación laboral que incen-
tive los logros educativos realizados por la persona.

Referente al estado de salud se ha determinado que es
un factor que contribuye a la deserción por lo menos indi-
rectamente, y se refleja cierta correlación entre bajo rendi-
miento académico y mal estado de salud.

Como se ha mencionado, existen teóricamente di-
versas causas que propician la decisión de continuar o aban-
donar los estudios. Una muy importante es el bajo rendi-
miento académico, el cual puede ser producto de problemas
de aprendizaje causado por defectos sensoriales o proble-
mas específicos, la falta de continuidad en la enseñanza, los
cambios continuos de centros educativos, la existencia de
profesores con deficiencia de conocimientos básicos y di-
dácticos.

El nivel de exigencia académica enfrenta al estudian-
te universitario a una situación de carácter diferente a la
experiencia acumulada del sistema educativo del que pro-
cede, ya que los programas y actividades por naturaleza di-
fieren de los que el alumno estuvo acostumbrado durante
años.

La exigencia académica a la que se ven sometidos los
estudiantes de primer ingreso, pone de manifiesto las posi-
bles deficiencias adquiridas a lo largo de la trayectoria que
este sujeto tuvo como ente receptor e inmerso en un siste-
ma educativo defectuoso.

El rendimiento académico que logra el estudiante está
asociado a sus fortalezas o deficiencias de tipo educativo y
formativo, tales como: expresión escrita, expresión oral,
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serias dificultades en el nivel de comprensión y retención,
carencia de conocimientos previos en aspectos relaciona-
dos con la realidad circundante, empleo inadecuado de téc-
nicas de estudio, poca experiencia en la pre entación de
trabajos escritos, entre otras. Para mucho, u debilidad en
estas prácticas representa un obstáculo difícil de uperar.

El estudiante universitario, , obre todo el principian-
te, necesita mucho apo '0 familiar, tanto económico como
afectivo, pero también necesita el apo '0 in titucional. Todo
individuo enfrentará en el transcurso de la carrera proble-
mas de toda índole, erá ahí donde la ayuda familiar y los
aspectos administrativos de la institución de empeñarán un
papel preponderante en la decisión de continuar o poster-
gar los e rudios. Existen factores administrativos que des-
motivan en cierta forma al educando, por ejemplo: cuando
lo horarios de los cursos no son adecuados a las personas
que trabajan, cuando se informa mal a los alumnos antes de
matricularse, no se orienta adecuadamente a la persona de
primer ingreso y cuando se masifica la educación, tratando
al estudiante como un número más de carné. Por las carac-
terísticas propias de la Educación Superior los elementos
administrativos juegan un papel fundamental en el buen
desarrollo de la relación Alumno-Universidad.

Tal como se ha expuesto, la decisión de continuar o
abandonar los estudios es un fenómeno socioeducativo que
está presente en el quehacer diario de una institución edu-
cativa universitaria. Muchos son los elementos que deter-
minan que se tome uno u otro camino, entre ellos: situacio-
nes de salud, económicos, de horario de trabajo y estudio,
problemas de rendimiento académico, familiares, proble-
mas de traslado a la Universidad, el grupo de compañeros,
los programas académicos, los materiales de aprendizaje, la
falta de orientación familiar, la influencia ejercida por el
personal docente-administrativo y otros más.
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Después de hacer un recorrido por las tendencias de
la educación superior en el nuevo siglo y tomando en cuen-
ta el papel preponderante que juega la universidad, es in-
discutible que el problema de la deserción no puede esperar
más y urge enfocar recursos para buscar las causas particula-
res que originan esta situación.

Es importante recalcar que en los primeros años se da
la etapa crítica, es aquí donde las autoridades de las institu-
ciones educativas deben prestar especial atención a los cur-
sos de orientación y de iniciación a la educación superior.

Es relevante tratar de descifrar el fenómeno de la de-
serción, no solo para determinar las causas específicas que
llevan al estudiante a abandonar sus estudios, sino también
determinar en qué medida la institución puede tomar ac-
ciones preventivas; pues es probable que el abandono no
sea solo un problema personal del estudiante, sino que in-
dique deficiencias del sistema en cuanto a orientación, apoyo
y asistencia para los grupo más propen o a la deserción.

La magnitud del abandono refleja no ólo debilidades
en la formación del estudiante que ingresa a las instirucio-
nes de Educación Superior, sino también debilidades en el
sistema. Por ello se recomienda investigar más profunda-
mente cuáles son las principales razones personales que
mueven a un estudiante a tomar esta decisión, pues no bas-
ta con admitir estudiantes sino que hay que informarles y
educarlos en el sistema superior de enseñanza, para lograr
en el futuro una relación más coherente entre el número de
estudiantes admitidos y el número de estudiantes que cul-
minan con éxito sus estudios.
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